
s0ldados una larga serie de lriuufos en una rápida marcha sobre México, á 
donde pronto entraría él, á la cabeza de lln ejército de cien mil hombres. En 
la noche de ese mismo día se recibió en Ciudad Juáre,o la noticia de que el 
Presidertte Dia• había, por s11 parte, dirig-ido otra proclan1a al pueblo mexi
cano, en que manifestaba s11 resolución de retirarse del poder. Ambas pro
élamas llevaron la creencia á varias personas de que el peligro de un asalto 
había sido radicalmente conjurado: pero, contra tal creencia, á las diez de la 
mañana del día siguiente comenzó á oirse un tiroteo hacia el Oeste de la Ciu
dad entre las avanzadas de ambos ejércitos. Casi al mismo tiempo recibió el 
General Navarro una carta del señor Madero, invitándqlo para un nuevo ar
misticio, pues tres armi::-ticios anteriormente pactados se habían vencido ya. 
El señor Madero prometió mandar cesar sus fuegos y pedía al General Na
varro hiciera otro tanto con sus tropas; Y SUCEDIÓ QUE MIENTRAS EL 
GE~ERAL NAVARRO CONTUVO, EN EFECTO, SUS FUEGOS, EL 
SRNOR MADERO NO PUDO HACERSE OBEDECER DE SU GENTE, 
Y cle esa manera fuésacrificada la mas fuerte línea de defensa deCiudadJuá
rez, Y pudieron los rebeldes al abrigo de la margen derecha del río, sin ser 
molestados por los federales, ocupar toda la parte Norte de la Ciudad redu
ciendo á los defensores á sn segunda línea. Desde ese mismo momen¡o fal ~ 
, 1 ' to e agua en la Ciudad, y la situación comenzó á hacerse angustin~a, por-

que con la fatiga del combate y la natural ele\'ación de la temperatura en es
tas latitudes en la estación actual, los defensores de la Ciudad se sintieron 
dasde luego aguijoneados por la sed.-Tuvo que reanudarse el combate con · 
más brío, Y durante ese día y su noche, el enemigo no logró avanzar más allá 
de las posiciones que ocupÓ mediante el procedimiento des-crito en el párrafo 
anterior. -A las cuatro de la maíiana del día nueve, ti enemigo intentó un 
vigoroso asalto por el Sur de la Ciudad; pero fué rechazado con el más com
pleto éxito por los federales, habiendo el campo quedado sembrado de cadá
veres de insurrectos. Después de ese fracaso, redoblaron sus energías ,por la 
parte Norte, y horadando casa por casa, y manzana por n1anzana, lleg.aron 
contra los parapetos defendidos por la guarnióón. De allí, lanzann contra 
los federales una lluvia de bombas de mano, qne les fué contestada oon otra 
lluvia de metrallas, bahh,ndo en esta terrible fase del comba.te quedado mu
chas casas destruidas por el terrible fuego de la artiUería. Los asaltantes fue
ron rechazados con inmensas pérdidas; pero la siétiación de \os federales era 
cada vez más crítica por la fatiga, el hambre y la sed. Luchaban contr~ un 
enemigo abntmadoramente mayor y había que 'tnnltipHcarse en la acción, uo 
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babí& momento que perder, era preciso hacer esf11enos sobrehu111auos por· 
que un momento de vacilación ó de abandono habría tornado inútiles todo• 
los esfuerzos anteriores. Se pasó la noche luchando denodadamente. Come 
á las ocho de la mañana de\ día diez la situación de los foderales se him in
sostenible en la segunda línea de defensa porque aparecieron ya con carac· 
teres alarmantes en los delensores los efectos de la fatiga, del hambre y de 
la sed de que arriba se hace mención; además, los heridos por falta de médi
co y por la misma falta de agua, carecían hasta de la curaciÓ)l más ek,-
tal, w mun.iciones empezaban á escasear; por todas estas nm¡nes el General 
Navarro dispuso un movimiento de concentración hacia el Cuartel Federal 
qtie se bailaba situad~ en la parte alta de la Ciudad, Allí había algunas tR\l· 

niciones <k reserva y un ¡x,zo asolvado que podría, escarbándole Hll ¡,oro, 
producir agua.-Corría el tiempo y la defensa se prolongaha sin desmijyar; 
pero el empuje del enemigo qne estaba recibiendo .refuerzos de ráresco por 
el Ferrocarril de Casas Grandes, cada vez se hacía más formidable, y la 
nrortandad en el Cuartel era cada vez mayor. Una retirada á través del de
sierto era cosa imposible. Y ante el espectáculo de verá sus s-ol<ladosp,,re
c« inútilmente sin la má:-; remota esperanza de un cambio fav(l.f,tbie, sin•• 
gota de agua con que restañar las heridas de los »UUlffOSO§ lesionada& que 

por todas partes pedían una curación cualquiera; esto es, ante.el trea1flldo 
dilema de continuar el sacrificio doloroso é inútil de su gente, y sacri1ican,e 
él mismo para detener el curso d<e aquellos males, el &n..-al Na,•arro ,;,ptó 
por lo último, y _serenamente, extrictamente, heróicam.ente, se rind.ió'iia COA· 

diciones entregándose á sus ene,nigos sin pedir nada¡,ara sí,-Too"1a wte 
intelectual y digna del Gobierno Provisional y s\ts Jefes Militares, asi -OOIUO 

las Autoridades civiles y militares Americanas y los Jefes y ~les del 
Ejército Americano, resid.,utes en El Paso, han ,manifestado al General Na
varro ·sus simpatías felicitándolo calurosamente por su beróioa defeasa y s,u 

heroico sacrificio.-Ha recibido también innumerables .c,,rtas y mensaje¡; de 
todas partes de la República Mexicana en qlle s¡, le manifiesta~ .(gllJiles ,;en
timientos.-Los defensores de Ciudad J,uárez al empezar el atag.ue no pasa
ban de 600; el enemigo al empezar .n'urneraba más de 3,500 hombres.'' • 
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Opiniones de la Prensa sobre la Rendición de Ciudad Juárez por el Gene
ral Juan J. Navarro 

"EL ,PA,DRE P.ADILLA," de Chihuahua: 

''COMO SE EXPRESA UN PERIÓDICO AMERICANO DEL SE
~OR GENERAL ,D. JUAN J. NAVARRO."-A continuación transcribi
mos, tra¡luciendo textualmente de "EL PASO MORNING TIMES,'' de El 
Paso, Tex., el siguiente párrafo, publicado el día 11 del actual, es dec1r, un 
día después de consumada la toma de Ciudad Juárez por las fuerzas made
ristas --Dice así el periódico americano:-''E., extremadamente satisfactorio 
oara l~s amigos y admiradores del General Navarro, qujén fué el Jefe de las 
Armas en Juárez, que su lustre mil¡tar no se ha disminuido en lo más míni
mo por la captura de dicha Ciudad. El hizo una resistencia enérgica que le 
ha valido un lugar prominente en la historia de su patria, y el cortés vetera
no no tiene nada que lo avergüence ni le remuerda. El hizo todo lo q ne mor- . 
tal al¡,;uno pudiera haber hecho para mantener el honor y la di¡,;nidad de su 
Gobierno."r-Hasta aquí E/ Paso Times. Nosotros debemos a¡,;re¡,;ar que 
dicho periódico es un simpatizador fen•iente de la causa maderista, lo que 
dá mayor valor y significación á las palabras encomiásticas que dedica al 

Señor General Navarro.,' 

"EL IMPARCIAL." de México: 

"FRANCISCO VILLA DICE QUE VA S\ RETIRARSE A LA VIDA 
PRIVADA. "-No QUIF.RH HABLAR DF. POLITrcA Y ASEGURA QUr•: srGuF. 

- " ''E t 1 SIENDO PARTIDARIO INCONDICIOXAL DEt SP,NOR i\IADERO, - 11 re os mu_-
chos Jefes ·de la revolución que se encuentran en estos momentos en esta 
Ciudad, está el General Francisco Villa, cuyo nombre se escuchó frecnente
meute dura~te la campaña de la frontera. Este Señor se aloja en el Hotel_ 
del Jardín y nos pareció conveniente celebrar con él una entrevi:-.ta para po· 
der fijar ciei-tis versiones que á raíz del triunfo de la reYolución circularon 

que por cierto causaron bastante ~ensación en todo el país. En tal concep· , 
y f él . . . ' 1 to nuestra primera pregunta u a s1gu,ente, casi a quemarropa como \'ll -

gannentese dice:-Rep. ¿Es cierto, Señor Villa, que al ter'.ninar la re,·~lución, 
le concedió su licencia-el Señor Madero para que se retirara.? A m1 no me 
licenciaron; yo me licencié sólo, nos contestó, y esto lo hice para retirarme ii. 
trabajar en mis negocios particnlares. Rep. iEs cierto que Ud. y el Genera¡ 
Orozco trataron de detener al Jefe de la Re,·olnción cuando ésta acababa de 
triunfar en Ciudad Juárez? Tampoco es cierto. Lo único que queríamos era 
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que se mándara fusilará Navarro, á lo cual se opuso el Señor Madero. Rep. 
Algunas personas han dado en decir que la plaza de Ciudad Juárez fué entre
gada después de muy escasa defensa /Que puede decirnos de esto, Señor Vi
lla?-Que también es falso, pues el General Navarro es un verdadero ,·aliente 
y si tomamos Ciudad Jnárez fué á fuerza de balas y después d~ uua heroica 
defensa de parte del Ejército. 

Artículo publicado por el periódico "G/nte Nueva" p;r Don GuilaY,o Sl\lano. 

. FRANCISCO I. MADERO Y EL TRIUNFO DE CIUDAD JUAREZ. 
No es el verbo quien pregona esa batalla de cíclopes, es la Historia quien lo 
hace como un vocero de siglos y de edades. La toma de Ciudad Juárez, es 
-nna derrota de esas, dignas de ser esculpidas en el impecable mármol de las 
grandezas' patrias, tanto por el heroísmo de los Federales como por la nobleza 
hidalga de los libertadores. Figuraos al viejo militar, al General Navarro, 
sosteniéndose hasta última hora con un puñado de valientes mexicanos, sos
teniendc un deber; pero sonriendo estoicamente en medio de la pes¡idmnbre 
ensordecedora del mortífero cañón y la metralla . Na,·arro cayó como militar 
pundonoroso; luchó con sus hermanos, no por que gozara con la sangre efer

,.._;;escente de ellos, no por que no fuese patriota al inmolar energías compren
diendo que su causa era política; luchó por que así se lo exigía el honor de 
su espada. Gente Nueva, dá al César lo que es del César; Navarro es digno 
de nuestro aplauso. Navarro es mexicano; el aguila de nuestro escudo, satis
fecha ló cubre con sus alas. Pero si es grande la fi¡,;ura del ,·encido en el do
lor, también es verdad que la figura del triunfador es grande, hidalga y noble 
en la victoria. El Civil de un siglo, en la batalla, no sabe decir únicamente á 
su~ Soldados; heroes, luchamos por la Libertad y el Derecho; seguidme y en 
medio del combate buscad en mi cabeza aquel blanco plumón de Jorge Cuar
to. Sabe decir tambien decir en la victoria: soldados hemos triunfado, ahora, 
para los Yencidos, buscad en mi pecho la magnanimidad del corazón honrado. 
Ciudad Juárez, para Navarro, fué un Marengo, perpetuo; pero un Marengo 
que no sólo fué aurora sino t~mbien Ocaso de derrota, La espada de Navarro 
está impecable, la ccnserva en el cinto: allí se la ha dejado el triunfador co
mo un apoteosis á su magnanimidad. Para Navarro no ha h~bido grilletes ni 
cárceles obscuras, ha habido abrazos y frases de cariño- Siempre que\e ha
ble del triunfo del leader Francisco I. Madero como vencedor, se hablará del 
General Juan J. Navarro como glorioso vencido. 

- 85 



Dedaraciótt del Capit,n Primero de lugenieros Ramón C dlallos. 

Eu la plaza tle México á los doce días del mes de Octubre de mil nove
cientos once, -presente el Capitán primero de Ingenieros Ramón Ceballos por 
citación que se le hizo, previa protesta de ley é impuesto de las penas en que 
incurren los que dedaran con falsedad, fué interrogado -por sus generales Y 
dijo llamarse como queda escrito, natural de San Luis Potosí, del mis¡no Es· 
\ami, tle ,-cintiocbo años de edad, soltero, Ingeniero Militar. Preguntado di
ga si estnvo en CiudadJuárezcuandose rindió esta plaza; dijo: que sí estaba 
porqneera Ayudante del Genenll Juan J. Navarro que mandaba las fuerzas 
que guarnedan dicha plaza, Habiéudosele mostrado el croquis de Cindad 
J"~ qt1e obra en estas diligencias, se le preguntó si era el mismo -qne -él 
levantó; habiendo contestado que sí era el mismo que él levantó. Pre-
gnntado diga cuándo comeiizó el con1bate de Ciudad Juárez; los se1'1ci°' 
que h>lya desmpeí'iado durante él y todo lo que sepa acerca del mismo; 
<lijo: q'Ue <et día ocho <le ~fayo próxin10 pasado s-e encontraba en el Cuar
tcl ~¡ fflfertoo l)Or haber sido herido en Casas Grandes, motivo ¡,or 
d ,que dUra41t<e et combate de Ciudad J nárez 110 desem¡,eñó niugÚn servicio 
ptto q·ue como á las -Oiez de la mañana oyó que se rompió el fuego por t4 
Nor~e; q'1e momentos despttés llegaron los Señores Toribio Esquivel Obr-e-
1,ÓII y Osair J. Brauiff, buscando al General Navarro para entregarle u•n• 
OOIÍllllnicacióu del Sefior Mader-0 y que luego que llegó •l Cuartel Oem,ral el 
0-1'111 Navarro se te entregó y ql1e según snpo el declarante, en esta comu· 
nicación el Señor Madero decía al General que con el objcto de evi't•r .difi
cult«des ron los Estad-OS Unidos, estaba dispuest-0 á celebrar un armi.Jticio 
'!Jlll'II ¡lll'Ok,ngar las 11eg-0ciaciones de pa,; que el General Na,•a1To m«ttdó or· 
de111ar- sus Ayudantes que se sus¡,endiera el fuego lo cual fué obedeci,fo 
flffl' la <.IEfeusa, sin qne los as•ltantes lo hubieran suspendido; que el que 'ha• 
bla Stlpo-que dnra,,te la suspensiÓt! <\el fuego, el eneniigo siguió avanzan/lo 
y !M<'fe'lloo fuego so'bre 1as pesiciones, metié1"1ose á la población por 1• ffllif• 

·ge,, dereclla de1 -rfo 'Bravo y apoderáudose<le las casas del nor;:ieste<le la pobla· 
ti6n, tiamenllo obligado á los defensores de la trinchera número uoo á reti
ratst ,_-~ber sido batidos -por ,el flanco y ráaguardia, y-que en vi'1ta de que 

-111 ~ot \11'0Seg1tía, se reanudó el fuego como una hor<t <lespué,; ·de ln,herse 
~; que 'C-Omo ;i las <loe-e del día el que habl,.,_ recibió del ~fo de 1&S 
-~ A.me.-icaonas IH1 11:élefone1111, en el que decía 111 General Navl!r-re {fue 
estaban cayendo las balas de los 'Fooerales en las calles de El Ptio, Tte.<lls, Y 
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que en ncmbre del Presidente de los Estados Unidos hacía una reclamación; 
que babiéndose enterado de esto el General Navarro ordenó al Mayor Pulido 
que contestara. Que como á las cuatro de la tarde se presentó como parla
mentario con bandera blanca el revolucionario Cástulo Herrera, quien dijo 
al General que el Señor Madero pedía se suspendieran los fuegos de la de
fensa para hacer lo mismo con su gente y que le garantizaba retiraría la que 
se había metido á la población; que entonces el General Navarro ordenó que 
se izara nna bandera blanca en la Jefatura de Armas y que se suspendiera el 
fuego habiéndose dado los toques respectivos; que como el enemigo no sus
pendió el fuego y sí siguió avantando, se reanudó el de la defensa como me
dia hora después; que el combate continuó el resto de la tarde y por la noche. 
Que al día siguiente como á las cuatro de la mañana fué atacada la poblaciou 
duramente por el Sur y Suroeste, habieudo sido rechazado este ataque por 
las fuerzas q11e defendían esta zona, funcionando la ametralladora que esraba 
en la Escuela y de la Artillería un mortero, en el espaldón del Sur; que du
rante todo el día se continuó el combate aumentando la intensidad del fuego 
y acercándose los asaltantes al centro de la población; que fué necesario di
vidir la Sección de Artillería habiéndose mandado un mortero á batir las ca
sas del centro de la población que estaban ocupadas por el enemigo y que
dándose el otro cerca del Cuartel General para batir las casas de este rumbo 
que iban siendo ocupadas por los asa!tantes; que el ataque continuó ruda
mente sobre e! Cuartel General, sieHdo las direcciones principales la Norte y 
Este, habiendo logrado llegar los asaltantes á una calle de distancia de este 
punto, forzando con bombas de dinamita á los defensores de la barricada nÚ· 
mero ocho, á replegarse sobre la Jefatura de Armas, uniéndose con los de-· 
fensores de ésta, los que más \arde se vieron obligado, á replegarse al Cuartel 
General; durante toda la noche siguió el ataque por las mismas direcciones 
y ::.obre la barricada número siete1 siendo obligados sus defensores en la ma
drugada del día diez á desalojarla, posesionándose los asaltantes de la casa 
contigua y batiendo á los defensores por retaguardia los que se retiraron so
bre el Cuartel Federal, habiéndose efectuado la retirada que fué apoyada por 
el Teniente Adolfo Martínez Landolt y cinco Soldados. Una vez en el Cuar
tel Federal se procuró el agua de que carecía la fuerza desde el primer día 
de combate, tratando de apoderarse de una casa que tenía una noria; pero la 
fuerza que lo intentó fué rodeada por el enemigo y fracasó el proyecto. Que 
poco después el Cuartel Federal fué rudamente atacado por las fuerzas asa!· 
tantes y viéndose que era inútil prolongar por más tiempo la defensa, se rin-
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<lió la posición á las tuerzas contrarias, cortándose así el sacrificio de vidas, 
pues la posición hubiera caído más tarde eM poder del enemigo . Que el de
clarante quedó prisionero en unión del Estado Mayor del General Navarro. 
Preguntado diga si hubo el parque suficiente, víveres y demás atenciones 
para la tropa, así como si vió que antes del combate entraran á la plaza in
dividuos del enemigo; contestó: que el parque para fusil era suficiente y para 
los morteros limitado; que los víveres no sabe si faltarían á la tropa sino has
ta el tercer día del combate que estuvo á su lado; que el agua faltó desde el 
primer día en toda la población, pues fué cortada la corriente del motor que 
mueve la bomba que provée á la cañería de la población, y que no le consta 
que hayan entrado enemigos antes de principiar el ataque, pero sí oyó decir 
que al empezar .éste, se hacía fuego de algunas casas y que al encontrarse el 
qne habla en el J acdín del Cuartel General en la mañana del primer día del 
ataque, se vió obligado á meterse al edificio, pues ya se hacía fuego donde él 
estaba, lo que le hace suponer que era desde el interior de la población; que 
la actitud del vecindario fué hostil para los Federales . Preguntado diga 
cuál fué en su concepto el motivo de la rendición y todo lo que sepa acerca 
de ella; contestó: que como dijo anteriormente, el motivo porque se rindió la 
última posición fué en su concepto, por cortar el sacrificio iuútil de vida:.; 
pues que estaban materialmente rodeados por un número muy superior de 
enemigos, porque mientras los defensores eran quinientos diez combatientes, 
los asaltantes eran cerca de cuatro mil liombres y que mas tarde indndable
mente hubiera caído en su poder; que la tropa falta de alimentos y agua se 
encontraba desmoralizada y agotada con dos días de combate continuo sin 

• disponer de tropas de refresco que le ayudaran; que los efectos de las balas 
enemigas sobre los def.ensoreE, que se ~ncontraban en la azotea eran mortífe
ros y que la vista de los cadáveres que lleuaban el patio, hacía cundir más la 
desmoralización de la tropa, la que sin embargo continuaba batiéndose, lo que 
verificó hasta que se suspendió el fuego; q.ue el General Navarro mandó izar 
nna bandera blanca y salió á la puerta del Cuartel; que el qne habla, encon
trándose en uno de los cuarteles interiores no se apercibió de los detalles de 
la rendición y que cuando entraron los r~volucionarios vió de.sarmar á la tro· 
pa1 habiendo presenciado la inutilización de los morteros y algunos fusiles; 
preguntado diga en qué condiciones quedó después de la rendición; dijo : que 
como antes ha manifestado quedó prisionero con el Estado \,f ayor del Gene
ral Navarro, que el día siguiente de la rendición fué conducido á su lado en 
donde permaneció hasta ·que el General iué conducido á El Paso, Texas; 
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que una vez que el General estaba en salvo1 continuó viviendo en Ciudad 
Jnárez, teniendo además un ~ocumento del señor Madero por el que lo auto
rizaba para pasar y para vivir en el Paso¡ que cuando se ordenó la marcha 
para esta Capital se incorporó al Estado Mayor y regresó con el General Na
varro Preguntado diga si tiene algo que agregar ó quitar. á su declaración; 
dijo: que no, que lo dicho es la verdad en lo que se afi~ma y ratifica .-Doy fé. 

Declaración del Señor Osear Braniff. 

Eu la Plaza de México, á los veinte días del mes de Octubre de mil no
vecientos once, presente el señor Osear Braniff por citación que se le había he
cho, previa la protesta de ley é impuesto de las penas en que incurren los que 
declaran con falsedad, fué interrogado por sus generales y dijo: llamarse como 
queda escrito, natural de México, D. F., de 36 años de edad, casado, comer
ciante y agricultor. Preguntado diga lo que sepa acerca del combate y rendi 
ción de Ciudad Juárez; contestó: que el día 8 de Mayo próximo pasado , en
~ontrándose en El Pasoi Texas, fué con el Licenciado Hernández y el Licen
ciado Esquive! Obregón á ver al Señor Licenciado Carvajal para saber si se 
encontraba dispuesto á reanudar las Conferencias de Paz; ha0iendo manife·s
tado dicho señor que sí; pero que por su parte no haría ninguna proposición 
por no juzgarlo propio del decoro del Gobierno; que el que habla temía que 
el Jefe de la Revolución por su parte les pusiera igual tropiezo y que hicieron 
ver al Señor Lic. Carvajal la trascendencia que tendría el hecho de que am
bas partes se encerraran en u11 formulismo mezquino; pero que encontrándolo 
i"nflexible, se dirigió al señor Madero acompañdo de los Licenciados Hernán
dez y Esqnivel; que como lo había supuesto, tambien el señor Madero puso 
reparos en ser él quien iniciara las negociaciones y que en vjsta de esto pro
pusieron el declarante y el Lic. Toribio Esquive! Obregón, dirigir una co
municación pidiendo se les autorizara para proponer la continuación de las 
conferencias sobre la base de una inmediata suspensión de hostilidades en 
Ciudad Juárez; que así lo hicieron habiendo obtenido la contestación de Ma
dero que á la letra dicr: ''En contestación á su atento oficio de hoy, me es 
grato manifestarles que con placer accedo á la indicación de dirigirse al Se
ñor Lic. Carvajal, Delegado del Gobierno del GraL Díaz, á fin de qne se rea
nuden las uegociacione~ de paz, á la mayor brevedad posible, en la inteligen
cia de que por mi parte accedo igualmente á la inmediata suspensión de 
hostilidades en los alrededores de Ciudad Juárez, hasta que se pacte el ar-
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misticio por los delegados de ambas partes. -Protesto á ustedes las seguri
dades de mi atenta consideración.- Sufragio Efectivo. No Reelección.
Campamento del Ejército Libertador, Márg-enes del Río Bravo, frente á 
Ciudad Juárez, á 8 de Mayo de 1911.-El Presidente Provisional de la Re
pública Mexicana. -Francisco I. Madero. -(Rúbrica) .r-A los señores Lics. 
Toribio Esquive! Obregón y Osear J. Braniff. El Paso, Texas. "-Que como 
á las diez de la mañana se disponía á salir de la Oficina de Madero para lle
var esta comunicacióu al señor Carvajal, cnando llegaron á avisar que las 
avanzadas se estaban batiendo. Que según se dijo entonces el motivo fué 
porque nna mujer de Ciudad Juárez había llevado de comer á los rebeldes y 
cuando reg-resó á la Ciudad le habían hecho fuego; pero que el declarante 
conocía la disposición que Pascual Orozco tenía para atacar desde la víspera 
á Juárez y que por otra parte los federales habían dado pruebas de un:i disci
plina rigurosísima, por lo que no sería compatible con ella que hubiera alguno 
de ellos disparado sobre una mujer inofensiva. Que el que habla y el Licen
ciado Esquive! Obregón, se aprestaron á irá El Paso, Texas, á proponer en 
nombre de Madero la reanudación de las conferencias sobre la base de inme
diata suspensión de las hostilidades, habiéndoles encarecido el señor Madero 
se apresuraran á hacerlo y que mientras, él mandaría poner fin á aquella 
escaramuza. Que enterado el Licenciado Carvajal accedió desde luego y mien
tras estaba redactando la coutestación, el que habla y el Lic. Esquive! Obre
gón se dirigieron á Juárez á comunicar al General Navarro el act1erdo para 
que hiciera suspender el combate; cuando pasaron el Puente Internacional 
estaba invadido por multitud de vecinos á quienes hsbía sorprendido (a agre
sión y corrían despavoridos rumbo á El Paso, bajo el fuego de los contendien
tes. Que llegaron al Cuartel General en los momentos en que se escuchaba 
una descarga de fusilería en la espalda del mismo, encontrando en las Ofici
nas solo un Oficial convaleciente que andaba en muletas, pero que luego salió 
del fondo del edificio el Coronel Noriega á quien le manifestaron el objeto de 
stt visita y le entregaron el oficio para que lo entregara al General Navarro, 
cuyo oficio era la contestación cie Madero que antes se ha asentado la que el 
declarante mandó recoger al General Navarro después por conducto del Señor 
Brandon; que el citado Coronel les manifestó que los federales no atacaban, 
que él acababa de ordenar ·aquella descarga para repeler á un grupo de 
rebeldes que se acercaba por est lado, pero que 1>odrían presenciar ellos 
que los soldados no hacían más que defenderse tras de las barricaadas 
de lo cual se c01n-encieron. Que después se dirigió el que habla al Hotel 
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Sheldon á recoger la contestación del Delegado del Gobierno, la cual llevó 
al señor Madero y que al llegar á su oficina supo que ést~ había asegu
rado que ya había recogido la g-ente y que sólo quedaban tiroteando unos 
cuantos hombres que ya también mandabe recoger y que había suplica
do al Licenciado Esquive! Obregón hablara por el teléfono del Campa
mento al General Navarro y le rogara mandase cesar el fuego cuando apare
cieran unos individuos llevando una bandera blanca, pues que ihan á recoger 
á los combatientes y que habiéndose enterado ele esto el General Navarro 
manifestó que obraría de acuerdo suspendiendo el fuego al aparecer el gru
po á que se refería. Que al presentarse bajo bandera blanca los env_iados de 
Madero, el General Navarro suspendió los fuegos y los re,·oluc10nanos apro· 
vecbaron aquel momento para avanzar hasta colocarse al Norte_de un puesto 
que defendía la acequia que atra,·ieza la población. Que el enviado con ban
dera blanca no logró su objeto, pues qu~ á poco le mataron el caballo de un 

b 1 llabiendo aprovechado Madero este incidente para chsculpar su act1· 
ª azo, é 1 d I b' 

tnd posterior, no obstante que era 1uuy difícil a\·crig·uar de qu a,º 1a ia 

salido el tiro; que el General Navarro aseg-uró que los federales habian obe
decido la orden de cesar el fuego y que tanto la honorabilidad ele ~u palab_ra, 
como la disciplina de sus tropas y la circunstancia de que l_os suyos ?º. hah1an 
manifestado disposiciones de desobedecerle y que no teman lo: mov1les que 
los revolucionarios para combatir y que, finalmente, el prop~sito <lec1.d1~0 
que se notaba en Pascual Orozco y sus tropas de no obedecer a Madero, ha: 
cen poner fuera de duda que el tiro salió de las filas rebeldes, agregando a 
esto que el lugar donde se decía que había caíd~ el c~ballo ~el enn~do, er .. 
la loma que limita la llanura al Pouiente de Juarez, a dos o_tres k1lometr,os 
de esta població;1. Qne por la tarde mandó Madero al _Oficial rebelde Cas
tulo Herrera á que, dirig-iéndose por el Puente Internac10nal y con bandera 

11 
· llegara liasta las filas maderistas y les ordenara la retirada; que el ) anca, . . . , . . 

General Nayarro tuvo conocimiento ele la apro_xmiac1on de este ~ue\ o envia-
do á quien el declarante acompañaba á pedimen:o de Madero, a fin de que 
le ermitieran las Autoridadas americanas aproximarse al puente; que el que 
hai,la observó que ya en éste había grau cantidad de rebeldes. Que d Ge· 
neral Navarro mandó suspender el fuego al lleg-ar el Oficia~ Herrera, s111 otro 
resultado que el de en la mañaua, pues los rebeldes no l11c1eron caso de la 
orden y aprovecharon la suspensióu del fuego parn penetrar dentro de las 

d 1 bl Cl
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Que 110 habiendo podido hacerse obedecer Ma-

casas e a po -i .. · . . 

pero de los suyos, di(> orden .d.e atacar, orden innecesana, pues que sm 
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· ella ya se realizaba · el ataque. Que á las nueve de la noche el declaralt· 
te fué notifiddo por teléfono, por '.\fadero, ele que todo estaba arregla
do para sns¡,ender el ataque y que iría más tarde una Comisión á Ciu
dad Juárez con el obíeto de :ecoger á los rebeldes que se habían interna
do en Ciudad Juárez, pero que para esto era preciso notificar al General 
Xa,•arro que al reconocerse la llegada de dicha Comisión mediante una 
señal convenida con una linterna de mano suspendiera los fnegos; que el de
clarante lo comunicó también por teléfono al General ;-¡avarro quien mani
festó que también se suspenderían los fuegos al llegar dicha comisión. Que 
:i las dos de la mañana del día nueve de mayo pasado, la repetida comisión 
se presentó en el Hotel, alojamiento del que habla y que habié,1dose inter· 
nado en Ciudad Juárez, regresó una hora después manifestando que a'cababa 
de darse cuenta de <111e la población estaba prácticamente tomada y proponía 
al declarante y al Licenciado Esquive! Obregón que influyeran con el Li
cenciado Car\'ajal para que ordenara al General Navarro que se rindiera. 
Que el declarante supo después por el General Nayarro, que la comisión que 
le hahía dicho iba :í recogerá los rebeldes que estaban en la población, ha
bía estado con él á pedirle que rindiera la plaza á lo cual se había negado 
terminantemente. Qne el General Narnrro manifestó al que habla que se se
guiría defendiendo, pues que no se consideraba perdido, que creía que no 
obstante de tener los rebeldes en su poder la mitad de la población estaba en 
igualdad de circunstancias. Que el combate siguió durante todo el día nueve, 
habiendo quedado el General Narnrro reducido al recinto resguardado por 
las barricadas, á las alturas de la Iglesia de Guadalupe y al Cuartel de In· 
fantería; quedando sin posibilidad de pro\'eerse dé agua, pues que la tube
ría que comunicaba con el depósito de ella, había sido cor:ada la \'Íspera del 
ataque por algunos vecinos deJuárez simpatizadores y de acuerdo con los re
Yolucionarios y que también no pudo pro\'eerse de víveres los cuales pensa
ba seguramente obtener por el lado americano. Que supo por el General Na
nrro que durante la suspensión de fuegos de en la mañana del día ocho los 
maderistas había11 flanqueado el puesto que servía á un mortero cerca de la 
acequia obligándolo á retirarse habiendo también sido flanqueadas las tropas 
que defendían las trincheras del Poniente, teniendo también que retirarse y 
que desde ese momento se limitó á las casas de la Ciudad. Que llamó la aten• 
ción del declarante que sólo una tarde funcionó la Artillería y durante corto 
rato, habiendo sabido después que la causa de esto fué que la plaza sólo te
nía dos morteros de ochenta milímetros co11 <\qscientas grana<las, ue las cu:,,-
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tes ciento cincuenta eran de setenta milímetros y por lo tanto iníttiles. Qne 
• supo el declarante que el día diez de mayo pasado, al medio día, se rindió el 

General Nayarro tomando posesión de la plaza los reyolucionarios, queJan· ' 
do prisionero dicho General con todos sus Oficiales y tropa y que supo se 
aseguraba lo respetarían; que el día doceclel mi~mo mes esttt\'O con el Licen· 
ciado Esquive! Obregón á ,•isitar al señor General :\'a,·arro que estaba aloja
do en la misma quinta de Madero en las cercanías de Ju~í.rez ~- que el Gene
ral le dijo que había hecho todo lo posible porsostener la plaza y que apesar 
de sus esfuerzos no lo había logrado, principalmente por tener la plaza un 
gran perímetro que defender, sin que hubiera sido suficiente para ello la 
fuerza que tenía á sus órdenes; que también había tenido la desgracia de pcr· 
der Oficiak:s importantes, teniendo por esto que reconcentrar su gente para 
tenerla á la ,•ista y que con motivo de las suspensiones del fuego había per· 
elido la ,·enlaja de tener á distancia á los rebeldes y que estos ya dentro de 
la población se establecía uno igualdad entre los combatientes terminando 
por obtener la superioridad los rebeldes en \'Ísta del número. Que e: que ha
bla supo que el día trece del mismo mayo habían querido los rebeldes fusi
lar al General Nararro como una consecuencia de habérsele insuhordinado 
sus fuer,.as á Madero y que este puso en sal\"o al General pasándolo al lado 
Americano. El declarante pudo darse cuenla de que tanto los Americanos 
como los rebeldes quedaron sorprendidos del ,·alor y serenidad del Cenera! 
Xavarro, y que también pudo darse cuenta de qne t0<los los ,·ecinos de Ciu. 
dad Juárez fueron hostiles para los federales. Que el que habla, segírn pudo 
apreciar, calcula de dos á tres mil hombres los que atacaron Ciudad Juárez y 
eu seiscientos las fuerzas que la defendieron. Preguntado si tiene algo que 
agregar ó quitar en su declaración, dijo que nó, que lo dicho es la verdad en 
lo que se afirma y leída que le fué la ratificó firmando con ti Juez y Secre-

tario.-Doy fé, 
Declaración del Mayor Médico Cirujano Wenceslao Olvera Zúñiga 

En ta plaza de México á los veintiseis días del mes de octubre de mil 
novecientos once, presente el Mayor Médico Cirujano \Venceslao Oh·era Zít
ñiga. previa protesta de !ey é impuesto de las penas en que incurren los que 
declaran con falsedad, fué interrogado por sus generales y dijo llamarse co
mo queda escrito, natural de Tasquillo, Estado de Hidalgo, de veintinueve 
años de edad, casado, Médico. Preguntado diga si estm•o en Ciudad Juárez 
cuando se rindió esta plaza; dijo que sí, porque el Mé,lico de la enfermería 
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-permanente de la plaza era él. Preguntado diga qué sabe acerca de la rendi
ción de Ciudad Juárez y del combate y que serdcios desempeñó durante es-• 
te; dijo: ~ne el combate comenzó el día ocho de mayo próximo pasado, como 
tí las diez de la mañana por el Poniente ele la población; que entre dos y tres 
ele la tarde el General Nayarro ordenó por medio de toques y por órdenes 
que mandó con sws Ayudar.tes, qne se suspendiera el fuego¡ que el declarah
te supo que antes que se suspendiera el fueg-o las tropas qne clefenclÍau la 
trinchera del Poniente habían siclo desalojadas y los rebeldes se habían co
menzado á meterá la población por la msrgen derecha del Río Bravo y que 

ni suspenden,e el fuego se metieron en gran cantidad apoderándose de las ca
sas del Norte-y llegando hasta el centro, en las que se posesionaron. Que el 
que habla oyó decir á uno ,le lo, Ayudantes del General '.'la,·arro que el fue
go se había suspendido porque dicho General había recibido un telegrama 
del General Díaz en que se lo ordenaha, ,í. fin de entrar en negociaciones de 
paz y qne no recuerda el ncrnhre del Ayudante que dijo eso. Que durante 
la suspensión del Íllego se presentó Ctístulo Herrera enviado de los rebeldes 
con ha ndera blanca y estm·o conferenciando con el General Xayarro poco 
más ó menos una hora, sin saber el que habla el a~unto que trataron; que 

después de esta conferencia el General N'avarro ordenó al ·declarante fuera á 
levantar el campo, habiéndose dirigido al Noreste de la población con una 
escolta de diez hombre.-., del catorce Regimiento, montados y armados, á las 
úrdenes del Teniente lllontes; que sólo logró levantará dos Artilleros muer· 
tos, habiendo recibido un fuego nutrido de las casas <le ese rnmho y que si
gnió basta la orilla del río sin haber encontrado nada; y al regresar al centro 
de la población fué asaltado poco más ó menos por trescientos rebeldes los 
que desarmaron á la escolta y pretendieron hacerlos prisioneros, habiendo 
logrado escapar dispersándose, dando cuenta de esto _el que habla al General 
Navarro; que desde ese m0mento el fuego se reanudó por las tropas que ocu
paban los puestos cer,canos á la Jefatura de Armas, habiendo seguido el com
bate hasta el día de la rendición. Qne durante el día nueve el declarante es
tuvo recogiendo heridos por diferentes puntos de la población los que eran 
atendidos en la enfermería de la calle de la Paz, que accidentalmente estaba 
á su cargo; que el día diez como á las once de la mañana se presentó en la 
enfermería citada el filibustero Garibaldi al frente de cien ó ciento cincuen
ta rebeldes, habiendo hecho prisionero al declarante con todos los que allí se 

en~o?traban, d~jánrl?los al cuidado de una escolta ele cincuenta rebefrles t 
{et,randose Ganbald1 con el resto¡ que como media hora rlespné, llegó el Ca-
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pitán de las fuerzas rebeldes con orden· de identificar al declarante y que 
una vez convencido de que era el médico de la Guarnición lo pusieron en li
bertad quedando los heridos en poder del enemigo. Qne identificado el que 
habla fué ptfesto en libertad y conducirlo por el citado Capitán y otro rebel
de al Puente Internacional :Í fin de que pasara al lado Americano y que ya 
eStando aquí como á las dos de la tarde, supo por la prensa que el General 
Navarro se había rendido. Que cree qué el ntÍmero de la Guarnición quede· 
fendía la plaza entre federale:; y \·olm-ltarios, era más ó menos. de seiscientos 
hombres y el el~ los que la ritacaha11, por los clíceres <le varias persona~ que 
pudieron verlo'.'> en el lugar en que btaban acampados ante:-i del comhate, 
era de dos ó tres mil hOmhrcs. Que los habitantes de la Ciuclad casi en su 
totalidad era11 simpatizadores de los rebelde,. Que no le consta al declaran· 
te que antes del ataque á la plaza se haya hecho algún almacén ele pro,·isio
nes. Que respecto de la rendición ele la plaza oyó decir á algunas personas 
que bahía siclo porque el General :'\l'ayarro se había dsto ohligado porque los 
soldados ya no querían seguir peleando y que otros decían que el General 
hahía comprendido que era intltil el derramamieeto ele :•rnn~re, estando como 
estaba perfectamente sitiado en el Cuartel Federal. Que no tien<> nHís que 
<ltcir, cfue lo dicho csla n:rdad en lo qnc se afirma y ldda que le fné su de· 
claración la ratificó y firmó con el Juez y Secretario.-Do)· fé. 

Declaracióu del Obrero Jesús Ayala. 

En la plaza de ~léxico, á los Yei11tiocho días del mes ele octubre de mil 
no\'ecientos once; presrnte el Obrero de 2~ Armero del qninto Regfmiento 
de Artillería JestÍs Ayala, por citación que se le hiw, pre,·ia la protesta de 
ley, é impuesto de las penas en que incurren los que declaran con falsedad, 
fué interrogado por sus ,:renerales y dijo llamarse como queda escrito, natu
ral de Morelia, Estado •de l\.lichoacáu, '1e Yeinlitrés años, soltero, Armero. 
Preguntado diga si estt,vo en Ciudad Juáre1. cuando se rindió esta plaza; di
jo: que sí porque á las órdenes del Mayor de Artillería Carlos Chá\'ez, serda 
como Obrero AT111ero. Preguntado diga qtié piezas de Artillería tenía á su 
cargo; dijo: que tenía dos morteros ele 80 milímetros con los que contaba -Ja 
guarnición, los ct1ales h.1,·o ~icmpre al corriente hasta dos horas antes de ta 
;endición e,rque le ordenó el Mayor Cháve,. que los inutilizara, lo que hizo 
quitándoles yarias piezas, las que entregó al mismo Mayor-Preguntarlo diga 
si hubo tas ¡rranadas suficientes para los morteros¡ dijo que sí, que uo recuer-
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